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Je  in’ 8nét4i car il .faut 6tre plus circonspect, 
que "e le fut I* illustre Stoll. D’ailleurs, jé n’au. 
rais pas le courage de comdamuer les qua» 
nyitnincs, les séquestrations individuelles et 
les précautions que prescrivent los gouverne* 
inens contre les maladies transmisibles. Il n’a* 
fait rien vu sur les lieux, et lursqu’ il s’agit 
(le la vie, de la santé des hommes, de I’ exis
tence surtout de vastes populations ; ce u* est 
pas sur des théories qu’ il laut se décider riniiq 
les mesures & prendre ou à rejeter.

Aacquart. Dictionnaire des sciences m idi, 
calcs art. infeçtim,

»

. L Y T Il O M 'C C IO .V

P reoedida de los encomios del E d ito r del 
U niversal, lia visto por últim o la lux pública 
la  m em oria del Dr. D. José  Pedro de OI i ve ir <* 
sobre la  E sca rla tina . E l prestijio del au tor, su 
la rg a  esperiencia profesional, la oportunidad  
de la publicación de su O pusculo  en los mo
m entos «leí couflicto, y  en circunstanciasen  que 
e l A jen te del E s ta d o  A rjentino  pedia al Go
bierno de esta R epública un informe subre es
ta  enferm edad, viéndose aquel país am e n a z a 
do igualm ente de tan  funesta plaga, eran  pode
rosos motivos para pronosticar el éx ito  com
p le to  de la m emoria.

H em os visto yá a todos los órganos de la  
opinion, pagarle  sucesivam ente su tributo  de 
a la b a n z a s  en los térm inos mas honoríficos; y 
nosotros tam bién hubiéram os aplaudido gusto
sos los sentim ientos filantrópicos del au tor, si
no hubiéram os advertido que uno de sus obje
tos princ ipales, e ra  desaprobar f  com batir las



ind icaciones  p ro p u es ta s  p o r  la  Com ision fa* 
eu l ta t iv a  de la  J u n ta  de H ijiene P ú b lic a  en 
Lis in strucciones que pub licó  p a ra  p recav erse  
de la  ep idem ia ac tu a l.

L a  v ind icación  del c réd ito  de este C uerpo , 
t a n  m a lic io sa  com o in fundadam ente a tacad o , 
es  el ob je to  de este  escrito  ; y nos ocupare
m os con e s te  m otivo de investigar, si el m érito  
d e  la  M em oria corresponde á los elidios que  so
lé  han  prodigado.

— I I—

X .  n .  V I L . I B D K B O «

^Montevideo 4 de J imio de 1830,

O B S E R  V A C IO N E S
K1SLAT1VAS A LA MEMORIA

DEL

a > . 3 >. u > a

feoüre la  h.<tcuriaiiun,

Antee de descender al eximen de la Memoria en la par- 
te descriptiva déla  epidémia reinante, bomoa creído upoitu ,o 
presentar un breve resumen du su contenido.

Después de distinguir el autor la escarlatina en benigna 

y maligna, migan la coalumbre de todos loe Nusógral'oe, tiuza 
la m archa de la anormal benigna y la du la anormal inflama

toria en jeneru l; y luego du hub- r indicado, que la cacarían ia 
anginosa puede complicarse fiinestaraeute con la adiuámia 
desde el segundo 6 tercer dia, termina su descripción con el 
tratamiento antiflogístico que ha adoptado como el mas ven- 
tajosn. fiindándow en In autoridad de los prácticos de mejor 
nota, en el análisis que ha hecho de la epMémia, y en el re- 
su!t ido de la* alteraciones patológicas que han ofrecido á los 
Médico* los cadáveres de lo« que han sucumbido ú esta en* 
ftm n dad.

Rntrn después en algunas observaciones sobro la c<> va- 
Irce te ia  : m *  habla en ella de lu mucho que recome..< 6 á 
lo* convalecientes e| no comer demasiado, y el evitar la e»|>o- 

al ñire fresco por <i espacio de tres Remanas ; y  sc.iha 
!a primera parte de su Memoria, llamando la atención de los



prácticos de Montevideo sobre la hidropesía del tejido celu
la r ó  anasarca, como couaecuencia frecuente do la escarlati- 
na ; para cuyo tratamiento se inclina al uso do los autiflogís. 

ticos, de loa diaforéticos suaves y do los diuréticos en peque, 

ñas dosis.
Cuando un M édico se propone Humar el primero la aten, 

cion del público sobre la m archa y  progresos de uno enferme
dad epidémica ó  contajiosa, quo ha tenido repetidas ocasiones 
de exam inar en todas sus fases y modificaciones, debe esme- 
rarse en no om itir en su descripción ninguna de sus circuns
tancias mas esenciales y  características, para dar una idea 
tan completa como posible sea de la enfermedad ú los que no 
pudieron observarla. Solo entóneos puedan sus trabajos Bcr- 
v ir de base para otros do la misma clase, y  ocupar con honor 
uu lugar en la historia do (as epidemias.

Veamos ahora ni la relación de la epidemia actual, cuyo 
análisis acabamos de hacer, reuue tales condiciones.

Mucho so ha esmerado el autor en describimos la escar. 
latina normal ó benigna; pero á posar de todos sus conatos 
nada ñas ha dicho de aquella de sus variedades que se cono, 
ce  con el nombro de Scarlatina miliaria ó phlycicnosa, y  que 
hemos visto tan frecuentemente ya limitada á  ciertas rejio* 
nes del cuerpo, como ocupando su  totalidad.

Tampoco ha hecho la menor indicación de otra variedad 
mucho mas notable de la escarlatina normal, quo hemos, teni
do frecuentes ocasiones de observar én los adultos en el cureo 
de esta epidemia, y quo ha recibido la  denominación do es
carlatina anginosa sin exantema. El ¡lustre Stoll hacía refe
rencia á esta interesante variedad, cuando dijo en su aforismo 
G8 9 : qur tempore inter júniores febris scarlatinosa grassatur, 

Ínter adultos sitpé sola ungina compartí.

Admítese generalmente entre los prácticos que las per
sonan quo han tenida una vez la escarlatina, pierden la pre
disposición para contraería en adelanto; pero la epidémía 
actual nos ha dado repetidas pruebas de lo contrario. Va
rios ejemplos pudiéramos ofrecer, tanto de individuos que 6. 
pesar de haber tenido eirsu  niñez la escarlatina, no so han 
preservado del actual contájio, como de otros que presentaron 
anginas sin exantema,ó escarlatinas normales completas, ú las 
que ee subsiguió la reproducción do los mismos síntomas, fí - 
nnlizada ya la convalecencia. El autor de la Memoria 110 so 
ha dignado tampoco comuuicaraos k esta respocto sus obser
vaciones.

Poro lo que mas nos ha sorprendido on la lectura del 
Opúsculo ha sido el poco ó ningún interés que le han mere
cido las variedades atóxica y adinámica de la escarlatina 
anomwl. ¿Y qué dirémos do la escarlatina puerperal, 6 ds las 
recien paridas? Bien subía no obstante el autor, que casi 
ninguna de estas ha dejado do sor víctima de una forma ma
ligna en grado tan emiuente. En la descripción y tratamien
to de estas variedades, hubiera podido desplegar todo su ta
lento observador y  lino práctico, por el gran número de con- 
sideraciones patológicas y terapéuticas á quo necesariamen
te hubiera dado márjen la discusión de tan fatales complicado - 
nes. Y hubiera contribuido sobremanera á darles un magestuo- 
so realce la sucinta expo.ricion do los resultados cadavéricos, 
explicándose la iufensidod y versatilidad de los síulomas por 
las extensas lesiones de los ceñiros vítáles.

L a convalecencia de la escarlatina se hn considerado 
con justicia el segundo periodo critico de esta enfermedad. 
¡Cuántas veces no hemos tenido que lamentar la pérdida de 
individuos que después de babor nrrostrado todos los peligiof



de 1« «wenriatina maligno, vinieron á sucumbir por ùltimo a 

la« hidropesías do loa cavidades espi àn icos! ¿V quié i lo 
creyera ? Casi nada nos dico ol autor de las pleuresías 
agudas 6 latentes co¡i hidrotomx 6 sia él, y  nada absoluta- 
ni'-utc de las hidropesías ascitis c >mo fenómeno» consecutivos 
de la escarlatina. Guarda también un silencio no monos abso. 
luto sobre las lesiones cadavéricas del pecho y  del abdomen 
que han coincidido con tan graves accidentes.

No ha considerado tampoco dignas de llamar un mo. 
m o to  siquiera su atención, ni las supuraciones del conducto 
auditivo, m las h-ínorrágias y sudores críticos, ni los accesos 
ii temulentos tlbi iles da tipo cotidiano, uí los forúnculos y 
erisipelas, ni los reumatismos do las articulaciones, ni los ab- 
cesoe cervicales é inguinales, que han terminado no pocas 
▼eces por vastas ulceraciones corrosivas de los tegumentos.

En todas las epidemias que hemos leído en los autores 
no so han perdido jamás do vista los complicaciones de la 
e fermedad epidémica con las ordinarios, y mucho ménos se 
h ¡i olvidado las enfermedades intercuírentes; y  era muy na. 
turai por lo tanto, que algo se nos hubiese hablado en la Me. 
moria de la fiebre cerebral idiopàtica, de la cual ocurrieron al
gunos casos en loa fuertes oidores del verano, y de la conatítu. 
«ion atmosférica eafjirraJ, de la que participaron tan general, 
me.ite un mes há los enfermos de escarlatina.

Lo dicho basta sin duda para hacer sentir lo distaili« 
que eatubo el autor del 0 |ú -c u lo  de trazarnos en él la hietu- 
xi.ifieJde la epi lómta act al, y la necesidad que tenemos de 
Otro escrito, que abrazando en su totalidad sus numerosas va
riedades, satisfaga plenamente & las exijcucias del urte y á 
]¡i- de la humanidad. (! )

(1) Por di»j>oa¡cwa <kl Superior Gobierno, la Comision fuculta-

Finalizada la parte descripti va dol coatájio reinante, pa
sa el autor ¿ impugnar las medidas preservativos de lo escar
latina propuestas por la Comision facultativo de la Junta de 
H ij ic e ,  tomando por objeto de su critica la recomendación 
que hizo la Comision de la tintura da beladuna para ponerse 
ul abrigo del contájio, la importancia con que miró las influen
cias de la localidad en su desenvolvimiento, y  el mérito quo 
hizo de la agua clorurada para purificar el aire de las habí, 
taciones.

El autor da principio á la discusión del primer punto, 
diciendo: que mas fácil es dictar leyes que. se conformen con 

nuestras opiniones, que. sujetar nuestros sistemas á las irrevo

cables lepes de la naturaleza.

No tuvo jamás In Comision 1n presuntuosa idén de dic* 
tarlas, ni so dejó dominar de sistemáticas especulaciones, 
cuando recomendó la tintura de beladono i  los prácticos de 
Montevideo. Bastáronlo para proponerla como un medio 
profiláctico que podía ensayarse con algunas probabilidades 
de buen éxito, el testimonio de muchos médicos europeos que 
la suministraron en modio de esas mismos funestar calamida
des á que el autor hace referencia, y  las intensas emociones 
que le inspiraba el aspecto de la humanidad, sucumbiendo ú 
los golpes de un contájie devorador-

Tuvo bastante buen sentido la Comision para no dejarse 
dominar por las ilusiones de la novedad, aunque vea lo con. 
traiio el señor Olivcira, ni mucho ruónos por las teorías ho
meopáticas de Hahnemann; y al reprochar á aquella Corpora* 
cion tan nbsurdus idéas, se siente profundamente vulnerad*

lita do la Junta d® lüjicne Pflhlieo so oc*pa inccwustcmcnte do licnir 
asta taré». _



60 «1 respeto que se debe á sí misma, ú los principios quo 
profesa y til público á quieu se dirijo. Envejecidas eran pa
ra ella todas cuantas reflexiones ba prodigado el autor 
sobre la homeopatía, revistiéndose así del oropel de uua 
erudición impertinente ; y mucho menos ignoraba quo 
Hahnemann propuso la bol a dona en dónis infinitesimales para 
preservarse de la escarlatina [ 1], fundándose en la analojía 
de los síntomas que, según 61, est • substancia desenvuelve 
en el hombre sano con los fenómenos de la escarlatina, y en 
la eneijía de las pequeñísimas dó¿is de los medicamentos. 
Pero sióüdole imposible averiguar los efecto» preservativos 
de la beladona, por estar envueltas sus virtudes en ía densa 
niebla do las abstracciones homeopáticas de Hahnemaun y 
sus adeptos, se vió precisada á consultar la esperiencia do 
médicos mas racionales, y obtuvo en sus indagaciones el re
sultado siguiente:

(1) La dòsi» homeopática de boladona «pio oste módico reco
mienda «o tome cada tres dio« durante las epidemias do escarlatina, es 

la 1/8,000.000 parte de grano del cjurácto do esta planta disuelta en 
una gota do espíritu do vino debilitado, cuya cantidad se aumenta 
progreaivament% hasta llegar al lfniitn do 40 gotas. Al tomarse el 
iluttraJo autor do la Memoria la molestia de rebatir el sistèma de la 
homeopatía, r o debía pre-cindir do la importante consideración do sus 
dósis casi infinitesimales, que es ol segundo principio fundamental do 
esta doctrino, y do la circunstancia no menos esencial del prodigioso 
número do «Intonias quo según esta teoría cada medicamento puedo 
determinar en el estado natural [1,410 para la sola boladona. Vías« oí 
tratado de Hahnemann titulado: Rrint ArlsneimilteHrhre, ó sea trola, 
d* »obre la acción pura de los medicamento»]. Cuyos datos hubieran 
dado al loctor una iilía ma» completa de un sistèma tan singular, y 
proporcionado al autor una nuera oportunidad do ejercer su exce lente 
criteri*.

SchmiJtman considera la combinación de los calomela
nos con la beludona como el antidoto mas seguro contra la 
cscarlutina y  el sarampión. Burdach observa que de treinta y 
seis piños que tomaron la beladona en una epidémía de escar
latina, solo dos la tuvieron. Bemdt nos dice que eu una 
epidémía semejante que duró tres años, de ciento uoventa y 
cinco individuos á quienes se administró esta substancia, solo 
catorce contrajeron una escarlatina de índole muy benigna 
[ 1]. TYdlf nos asegura, que de ciento veinte niños que se 
hallaron en circunstancias análogas, se preservaron ochenta 
y uno durante cuatro meses, que los contajiados lo fueron muy 
levemente, y que de estos solo cuatro murieron hidrópicos ea 
ol período d é la  descamación [2]. Mr. Ibr ¿lisie * de Metz 
observó que se preservaron con la beladona doce niños de la 
cscarlutina, mientras que otros doscientos seis que no la to
maron, y que estaban con aquellos, no se libraron de es
ta enfermedad [ 3J. El Dr. Wdsen ha dado esta substancia 
á doscientas cuarenta y siete personas, de las que trece sola- 
mente fueron atacadas de escarlatina [4]. De uoventa y 
cuntro individuos á quienes Gelnrki dió la beladona, se man
tuvieron ilesos setenio y seis [5]. De noventa niños que, se
gún Cramer, tomaron este medicamento, lodos se preserva
ron del contájio [6]. E l Dr. Hillaikamp [7]  nos refiere que

(1) HufelantTt Journal—1620.
(2) líon i't Archh>—1622.
(3) Bulletin dr la Societé cPémulation—1821
(4) Hom's Archiv —1827.
(5) I/vfeland't Joui nal—1825.
(0) R ukV» X&igasin. Bd. XXV.
(7) Huftland'$ Journal—1832-
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en una epidémía de escarlatina ciento veinte a iñw toanrou  
regularmente la beladona, veinte á treinta con poca regular i • 
dad, y veinte y cinco á treinta no la tomaron; y añade que á 
ninguno de cuantos sucumbieron se le habia administrado 
el preservativo Mr. BieU módico afamado de París para el 
diagnóstico y tratamiento de las enfermedades cutáneas, ha 
tenido muchos ocasiones de observar la escarlatina epidémi- 
ca en un valle de la Suiza, respetando casi sin escep. 
don  ó lados los niños 4 quienes se dió la beladona [1]. 
MuhrbecJc, Dxulerberg, Wcxcncr, Bchr, Baic-ix, Zcuch, Meg- 

lin, Uerholdl, Korrjf, PiUschafl, Bloch, Serlo, Lemercier, 

Maisier, Beake, elsábio Soemmering y el Néstor de los mé
dicos alemanes, el venerable llufdand, han obtenido resulta
dos mas ó meaos análogos y decisivos. Por último, de loa 
investigaciones le Wagner [2] resulta, que comparando las 
epidemias de escarlatina en que se ha empleado como pro. 
servativo la beladona con aquellas en que no se ha adminis-

• trado, la razón de los muertos á los atacados en las prime
ras es como 1: 16, y en los segundas, como 1: 3 .

Garantida la Comision con estos resultados y con algunos 
otros datos experimentales obtenidos en esta epidómia por 
algunos de sus miembros, y  no habiendo jamás imaginado que

* ningún médico llegase hasta il  extremo de tacharla de seguir 
las huellas de Hahnemann, se creyó suficientemente autori
zada para recomendar la administración de la tintura de bc- 
Jadona. ya por las probabilidades quo ofrecía on su favor, 
como para escitar á  los demas módicos al estudio de sus 
efectos, bien convencida peí otra parte de que en nada se

(I) Abrégé pratiqae dea maladie» de la poao.— Pari» 1828.
(3) Journal dei progrii dt$ tcienctt et tlt i  in titution* mídicaUt. 
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menoscabaría su dignidad, cuando u i Soemmrríng y un H*. 

/thuiil, las primeras lumbreras de la medicina Alemana, cía- 
bitiradas por nuestro Autor por su mero capricho entre los 
paiMda ios de la homeopatiu, uo se desdeñaron de recomen, 
daría en los epidemias de escarlatina.

Poco le importaba á la Comisjon el averiguar de quo 
manera modificaba la boladona el organismo para neutrali
zar las tres vius de comunicación de la escarlatina, porque 
tenía presente que tampoco podía resolverse esta dificultad 
respecto de la vacuna para preservar de la viruela, co
mo i¿r loramos también el modo de obrar de todos ios espe
cíficos.

Otro argumento del Sr Oliveira para combatir el uso 
de la beladona on la cscarlatinu, es la disparidad que existo 
eutie los efectos narcóticos de la una y  los síntomas de la 
otra. Sin negi ríe que esta diferencia es generalmente real, 
nos permitirá observarle que á su pmfutuia erudición se le 
bu escapado la circunstancia de que en rigunos cosos los 
efectos de la Ivladona se lian llegado á co .fu idir con los sin- 
tomas de la escarlatina, hasta el punto de fiindarse e.i ellos 
algunos médicos célebres que jnmá« han pertonecide á la 
escueln homeopática de H >h lemaiui, tales com>. Alibert [ I], 
para probar que los mialmas productores de la escarlatina 
obran sobre la economía animal de u;i modo análogo al de 
la« substancia* narcóticas. Y «1 o fnda citan entre otros el 
c hso  observado por el Dr. Jo//y [2 j dc un hombre que tomó 
cuarenta y cuutio granos de polvos de beladona en voz de 
cuarenta y cuatro grados de jalapa. Al cabo do una hora de la 
ingestión de uqu«l narcótico se deseuvolvió una violcuta cofa-

(1) M onograpkie d e t D e r m a to tn —Parí* 16S5.

(2) jSuuctllc  Bihlioth(i[uc M cd icah— 1Í3S.



lalcia, un ro to r excesivo en los ojo» y  en In cara, que se fuá
extendiendo progresivamente por t.do  el cuerpo, y  en pocos 
minuto* todo 61 presentaba un color uniforme carmesí exac
tamente análogo al de la escarlatina. E l enfermo ademas 
ofrecía lo» síntomas de una angina intensa y  de una inda- 
Uidcion del estómago y de los intestinos.

En la demostración que nos hace el Autor do lns pro. 
piedades nnrcó' cas de Ja beladona, prescinde absolutame le 
de la consideración de la diminuta dosis de esta planta 
que la Comision recomienda y  determina; al [»aso iy:.j el 
ú  .ico medio de resolver la cuestión dv sus efoctos nocivos 
era el investigar por los resultados inmediatos de la obser
vación, si sus virtudes narcóticas conservan toda su integri
dad en las mínimas dósis que se administran cuando reinan 
cpidémiiis de escaria ina. Algunos prácticos europeos ya 
citados liiiu notado, que en los niños se limita 4 determinar 
algunos célicos ó diarreas, y  la secreción abundante di* las 
orinas y  del sudor; por cuyos f.-u6mcnos,qne hemos también 
advertido alguna vez en nuestros ensayos particulares,hnn pre
tendido explicar la virtud preservatriz de la beladona. ¡ Cuán 
lejanos no están estos testillados de los que desenvuelven sus 
dóíis mayores! Esa misma beladoua contra cuya admiois- 
truuou ta ito declama el Autor, so considera casi como espe
cífico contra la coqueluche por el cólibrc Hvfcland y otros 
pnicticos de la mejor nota ú la iló-is de j ,  1 grano « n polvo 
p ira los niños de uno, dos ó seis años. ¿Ha olvidado por ven
tura el Autor, que una diminuta tiósispermite la administra
ción de los mas activos veneno*? ¿No prescribo acaso lodos 
lo s  dias con el mejor éxito el 6pio, ese narcótico por exce
lencia. el oliman, el niténico, el ácido ptusico, substancias 
tt>d.j destructoras de ia vida eu el mas ulto grado en muí*'”
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imprudentes ó inexpertas, mientras que dirijidoa por un há
bil práctico, eso« misinos tósigos se' convierten eu remedio« 
heróicos que nos sorprenden con los mus brillauteti resul
tados?

Es pues evidente, que la Comision Facultativa no come, 
tió una indiscreción al recomendar el uso de un" tubstaocia, 
que ú mas de ostnr apoyada en suficientes autoridades, debía 
prescribirse en dósis proporcionadas á las diferentes edades 
de la infancia. A los facultativos tocaba naturalmente d¡ri. 
jir  su administración para evitar los riesgos que el Autor 
indica, y rccojcr cada uno los resultados do sus propias ob* 
servaciones.

El público imparcial é inteligente tiene ya suficiente« 
datas para decidir si la crítica que se ha hecho de la 
beludona lio merece la calificación de infundada y arbitrario.

Examinada ya la primera parte de la censura que buco 
el Autor del Opúsculo de las medidas precaucionules pro- 
puestas por la Comision, pasemos á la segunda, y  veamos los 
fundamentos en que está apoyada.

Eu las medidas preventivas que la Comisión tuvo el ho- 
ñor de aconsejur al público do Montevideo, dijo: quo su obje
to era disminuir en lo posible el númere do causas ocasiona
les capaces do favorecer el desarrollo da la escarlatina; y 
con este motivo habló de la puieza del aire, del buen icjimen 
en los alimentos y bebidas, del abrigo conveniente para im
pedir las supresiones de la transpiración cutánea, del ejer
cicio moderado y del su ' ñe. Recomendó el cumplimiento 
de los preceptos que encierran estos diferentes artículos, al 
paso que la Junta en jeneml propon!» al Superior Gobierno 
la ejecución de algu’ias medidas de Policía Sanitaria, cuyo 
fio principal era restablecer y conservar la salubridad del tú-
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re . Con ellos creyó la Juntó llenar debidamente las indicacio
nes dictad a por U práctica de toda« los Naciones cultas du- 
rahto las epidémiás [1]. en que tanto las cosas inanimadas, 
Cuuio los individuos, ya por su aglomeración, como por la 
enfermedad epidémica ó contajiosd de que adolecen, infestan 
la atmósfera con sus emanaciones pútridas ó miasmáticas.

TU era el estado de esta p iblacion en el período del 
mayor incremento dol ocluid contú¡io. Infernos fíeo s  de 
putrefacción en las vias públicas y eu la parte exterior do 
las murallas, puestos en fermentación por la influencia de los 
fuertes calores del verano, y sobre todo un gran número do 
familias atacadas del contújio, diseminabau eu la atmósfera 
los multiplicados productos de sus efluvios. ¿ Qué reme
dio le quedaba á la Comisión para no permmiecer fria es- 
poctadora de loa avances del flajelo epidémico, y disminuir 
011 lo posible la intensidad de sus principios virulentos, sino 
recomendar la purificación del airo do Ib s  habitación, s? N o 

nos puede negar el Autor la oportunidad de esta medida sin 
caer en una man fr sta contradicción, cuando traduciendo 
literalmente las palabras del articulo escarlatina del gran dic. 
cionario frarcés de las ciencia-« medicas iior  dice: que to<lo ¡o 

que se tobe de ma< positivo relativamente al carácter /virlicu. 
lar Je esta ' nfermcdatl, es que ella da úlos cuerjto* que afecta 

h¡ ¡nvpieilad de proveer principios capaces de rejrroducirla en 

otros cuerpos, tan luego coinn pueda verificarse, el contacto me. 

duito ó inmediato; que los mismos principios pueden ser irans-

(I) Véase en prueba do olio la instrucción popular dictada por 
el Cornejo do aalud pública do P,>rí» durante la cpidéinia d.-l Cólera 
Morbus pira pr<-8erv..r*o do e«tn enff'rmodad, puhlicadn |wr órilon dol 
Qobicmo, € inserta en el número'«506 del Lucero de Buenos Airea,
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fortados igualmente á una cierta distanda por eJ aire ambiea• 
te, y que en algunos casos la epidemia parece ser determinada 

por una especie de virus particular que se desarrolla y u  es

parce espontáneamente en la atmósfera.

A pesar de una confesión Un explícita de la parte que d  
aire toma en la propagación de la escarlatiua epidémica, ¿ 
pesar do la evidenciado los muchos casos en que se híLtrtns- 
mitido en esta ciudad do un individuo á otro por vehículo 
de la atmósfera, se em peñad Sr. üliveira en negar suiuter- 
vención, cuando nos preseuta el resultado del análisis quoea 
París practicaron los sábios durante la epidómiu del cólera 
asiático, paro apreciar las condiciones d d  aire; pero en esto 
no hace otra cosa mas que demostrar, que á  la ciencia le fal
tan aun muchos medios torno eudioméiricos como analiticos 
para reconocer la existencia eu el airo de loa miasmas de 
cualquier clase, y especialmente do loe que ongondran las 
epidemias y cierta clase de contájioa. Convencida puea, la 
Comisiou Facultativa, como lo está el autor del Opúsculo, 
de que las enfermedades contajiosas se comunican por el con

tacto mediato, el inmediato ó se propagan por el aire atmosférico, 

quisiéramos pregu itorle, ¿por cuál de los tres medios se pre» 
sentó la escarlatina en el territorio del Estado! ¿C ímo s» 
inficionó el primer individuo ? ¿ P  >r qué motivo la escaria« 
tinu ha tomado en esta ciudi d un carácter do malignidad 
desconocido hasta ahora en ta cuinp<mu7 He aquí tres cues
tiones á que el 8.*. üliveira podi á satisfacer» ilustrando una 
materia del mayor interés para la ciencia

Si la epidémi» actual no es el resultado de circunstan
cias puramente locales ¿cómo esos individuos que lian pasa
do A Buenos Aires y d li se han mantenido durante la epidé- 
Uuu su han libertado de ella? ¿Por qué las familias y  loa in*



dividuos que aquí se han conservado en el mayor aislamiento 
no han podido preservan« del contájio? Estos hechos sin 
embargo no han sido desmentidos por el Autor del Opúsculo, 
pu-sque asegura que muchas personas do su conocimiento, 
pasaron á Buenos Aires cuando la epidémía era mas intensa» 
y  allí se mantuvieron ilesos ¿Id contájio.

La recomendación que hizo la Comision del ogua cloru
rada para purificar el air» de las habitaciones, es el último 
pumo en que se ha ensayado la crítica del Autor.

Los fundamentos en que se apoya para desaprobarla, 
aesun lo poco que hemos traslucido al través de la obscuri. 
dad que los encubro, consisten: en que las fumigaciones no 
han llegado jamás á extinguir los ofectos del contájio, y  solo 
pueden tener alguna influencia como medio terapeútico, en 
que está oculta todavía la naluralcza del principio contajioao 
de l¡i escarlatina, y en que es tan inverosímil que el aire sea 
el vehículo do los principios morbíficos y sus calidades sen. 
aibles sean la causa ostensible de los epidemias, como ej que 
la naturaleza doleterea y  contajiosa de loa miasmas resida en 
la propiedad que estos tienen de atacar el olfato como las 
emanaciones pútridas, y  que sean estas lu causa de la enidó- 
nun actual.

No es nuestro objeto el entablar una dwcuMon cienlifica
« " e l  Autor .obre cada uua de „ p i , «  que CM¡i in.

Ul ejtw de demostrar,porque traspu&ma.noa con exe- 
OS imites de esto escrito; y  p o r  lo tanto nos contraere- 

» •»  (nucamente a la. ,,ue Ueoeu relación con el actual con. 
»ajio y las fumigaciones.

Convenimos con el Aulor en que no« es enteramente des- 
eonneid„ |a naturaleza del p rinc ipé  cf-nlnjioso de ert« enfer- 
medad, pero estranonios sobre manera que terga todavía por

problemática su transmisión por el ñire, después de haber di. 
cho lo contrario anteriormente, cuando la experiencia de to. 
dos los dias nos dá repetidos pruebas de su propagación por 
este fluido. ¿Se habrá convertido acaso ta i repentinamente 
en un contajionista tan acérrimo, que no admita en la escar
latina masque el contacto inmediato? ¿Habrá desconocido 
tan pronto los circunscritos limites de la ah«rcion cutá-iea 
y  lu» verdaderas funciones del pulmón? Al ver con la mayor 
frecuoucia contraerse la actual epidemia con solo respirar 
el aire du los cuartos en que hay enfermos, justo es que ad- 
mitamo^que los miasmas de la escarlatina llegan hasta las 
últimas ramificaciones délos bronquios por el intermedio del 
aire, y ciertamente hay etitóaces algo mus que coutacto in- 
mediato, es una verdadera penetración.

Nos ha dicho el Autor quo loa miasmas de la escarlatina 
no producsn sensación alguna en los nérvios olfatorios, al mé- 
nos en su periodo inflamatorio. Sentimos cu exiremu quo 
nuestro experiencia esté á este respecto en abierta oposición 
con lo suyo, y tenerle que citar la autoridad del elocue ite 
Alibert [ 1]. Le mftlecin, d ice esto wibio, qui a longutment 

extreé ses sens pour la perfeetion de son diagnostic., ne mu. 
rail s'approrher tT un scarlaiineta sans atoir f  odorat frappé 

d ’ une exhalaison aigre et felide, qui rappeüe celle dt errtaint 

Jromages arrirts a lew premier degré de corruptio .

No estando en manos dé la Comision el remover los in- 
numerable* focos de putridéz y de contájio. ¿q 16 indicación 
hnbia mas natural, sino la de destruir con las fumnmci" 
los miásmas pútrido» y  contnjiosos dom inados en el n.re? 
Se ha declamado con razón contra el uso del azüfre, del áci-

{1) Monogrojthii de» drrmatMf9—?bg- M f.
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jo  nítricOi del n itro« , Jul cloro obtenido por d  m í'odo de 
Guylou Morveuu y dol »cido kidfo-dórico, cuando se han
empleado para deai .ücJar las habitaciones; porque todos es
tos gases adolecen, cono dice el Autor de la memoria, del 
grave incon venid le de aume >tar la irritabilidad del Argano 
pulmonar y de todo el sist.-ma en jenoral, ya demasiado e x i
l i o  por los principios coulajiosos y  la ti. bre intlamatoriu 
quu determinan. Puro no deben comprenderse en esta cluse 
de desinfecta, tes aiu incurrir en una notable equivocación, los 

Aimigacioticx de Lubarrnquc que 1« Comisión propuso. Ellas 
sn empicaron eu París durante el C ólera Morbus por reco
me;.dación del Consejo de salubridad en las casas particu- 
lares, et. Ir* Ten tros y en las salas de los Hospitales, sin que 
nii guno de I«« hombre* sá tira  en que obunda aquella capi
tal del órbe científico haya todavia levantado su voz contra sue 
pernicioso« efectos. El Autor ignoraba tal vez que eu estos 
fumigaciones el desprendimiento del cloro es lento y pro* 
gresivo, y vá üisutllo en cierto grado de humedad que sua
viza en extremo su acción, lo qui* permite sus aplicaciones 
como ájente terapéutico al tratamiento de ciertos ca tar
ros crónicos, c ya curación ha sido tan pronta como rnd-r» U

El lector ha visto, pues, cuun infundados ha. sido los 
ataques que ha hecho el Autor de la Mi.moria & lu> medidas 
precaucionóles propuestas por Ju Cominou; pero no es me. 
nos positivo que su profunda ilustración no le inspiró siquie
ra un solo medio que supUtse la insuficiencia de aquellas 
para prevenir los estragos de la pj iduiuiu uciual. 1 Tan cierto 
e> que a  mas f á  il censurar las leyes que dictarlas!

Ya que la Comisión ha teuido que soportar los cargos 
inmerecidos que le ha hecho el Autor de la Memoria, una 
justo reciprocidad exije tumbiuu que este S r. bulru con doci•
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hilad la indicncion dn las inexactitudes y  orrores profesional 
les que pululan en ella.

E n  la página 4 dice; porel mes de \gosto de 1835 ese  
peza-vn á mostrarse los primeros cosm de esta fiebre eruptiva, 
y sefué despicando tucontájio con poca actividad existiendo 

aun la viruela. Los primeros casos do escarlatina se obser
varon en el mes de Junio de aquel año. L a esposa del 
Sr. Cavicdcs fue la primera victima de la etcarlatina puer*  
peral el 19 del mismo mes..

E n  la página 14, al hablar de la hidropesía celular ó  
anasarca, dice: los médicos ¡<e Génova piensan que depende 

i- la impresión jtrcmalura del frió. Es por cierto singular 
que la opinion de Vieusseux, famoso médico de Ginebra, que 
d  Autor ha visto citarse en el artículo Escarlatina del Dic
cionario francés de Ciencias médicas, bo atribuya tan gra . 
tüitnmento & los múrlicos de Génova; porque ni la opinión do 
un solo módico deba ser necesariamente la du todos los de
mas, ni los médicos do Génova son los médicos de Giucbra.

E u la  página 15, al dar la relación do la  rápida muerto 
de una jóven que presentaba durante la convalecencia de la 
escarlatina los signos exteriores del anasarca, dice en la no. 
ta: era de presumirse que es'a enferma tubiese infiltración de 
serosiiad abundante en las dos cavidades del pecho y del ¡>e- 

ricardio. E l lenguaje castizo de la anatomía patológica no 
puedo tolerar que se diga infiltración do serosidad abundante 
en las cavidades del pecho, cuando .debiera decirse derrama 
ó efusión en ellas, porque os bion patento que uu liquido solo 
Be infiltra en las aréolas del tejido celular.

En la página 10, dice : tocante á remedios propios « 
combatirla escarlatina d  Dr. Bra'hicite de Londres preconi

za el cloro [sustancia quo 88 llamaba antes ácido muriático
/»



oxigenado ó oiúnuríáiico; es un violento excitante, uu vene
no terrible si se administra interiormente. ¿Vota.], como me. 
dicamento infalible. Brawn atribuye al mismo un suceso cons. 

lante mediante una práctica tic diez años; H illiam y btrau- 

ger lo aconsejan para acidular las bebidai. Keluut amenté 
al doro repetiremos laolwervaciou que hicimos al hablar de 

los venenos, y esqne sus efectos violentos 6 moderados d e
penden de las dó.-ós que se administran. D ¡ariamentese em. 
pica el cloro liquido ó gaseoso suficicnteineo tu debilitado en 
la sincope, en la asfixia, en la  tisis y catarros pulmonares, en 
él eroup, en el coto, en las úlceras de carácter pútrido i* can. 
coroso y en las enfermedades epidémicas y cuatajiosas, siu 
que se noten jamás los terribles doctos que lo atiibuye el 
Autor. Pero loque nunca han acousejuúv W illiam y Strun. 
ger os su prescnpciw.i para acidular las bebidas, poique 
eiendo el claro un cueq>o simple, no podía e n maiiera alguna 
estar dotado de propiedades úcidus. Mus el Autor, cuyos co- 
nocimie itos químicos no parecen se r muy profundos, bu lo- 
mudo vero'imilm -ute el cloro llamado en la química antigua 
ácido muriático oxígunado, por el ácido hydroclórico, y  cnm 

toncos admitimos sin 'dificultad que huya sido acousejado

para acidular Ins bebidas.
E  i la p iji-ia  17, »lie«: impedir el desarrollo de la  escar

latina ó precaverla ¡>or medio de la tintura de yerba inora' [un 
botánica atropa belladona. L . Nota. J, es una de las indica' 

clones que hace la Comuion Consultiva de la Junta ile l l i \m 

jiene en su articulo adicional. E l asegurar que esta corpo
ración hn i idicado la tintura de yerba mora pura prccovarso 
de la escarlatina, es atribuirle inmcrecidamcute uu error do 
británica muy notable e:i qu • h a . incurrido d  Autor. Lo quo 
en esta cic-ucia corresponde á  l a  yerba mora no ca la Atropa
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belladona de Linueo como equivocadamente lo dice en su 
nota, sino el sotan um nigrum, cuyos efectos narcóticos se di
ferencian por su inteosidad de los de la beludona.

En la misma pajina dice: una Jorga stric de obienaeios 
nes y de hechos incontestables ha establecido que los dieersos 

modos jiorque se comunican las enfermedades contajios s son 
el contacto mediaw, el inmediato y la propagación por el aire 

atmosférico; y añade en la noiu, que de los do? primeros multe 

duda: cuanto al tercero es contestable. E s pues, y no es in
contestable, que las enfermedades contajiosas se propagan 
por el aire atmosférico. ¿Qué consecuencia de principios!

En la pájina 32, después de haber hablado de las fumi
gaciones de üuilon Morve.m, dice: les ha suc d’do la fumi
gación de Labarraqite que es un hülroclorate, porque su extre

ma afinidad por el hidrAjeno hace que descomponga las xubf- 

tandas rejetalet y animales, y dr consiguiente los miasmas pu- 
tri’lot  y pestilenciales. En este solo periodo hay doble error 
de Química; d primero co*»¡ate en a tribu irá u>: h idm -dnra
to, como la sal común, nfi >idades para el hidrójeno, y el se
gundo en catequizar de bH ro-dornto á la fumigación de La- 
barraque. Sopa por segu da vez [ l ]  el ilustratlo Autor de la 
memoria que los cuerpos de-inf-C ades propuestos por L a. 
barraque soa los clorúrelos de cól y de sosa, en cuyas parles 
constituyentes enira el elo o, enyo desprendimiento lento y 
progresivo depende de la uCuidad que tiene d  ácido carbó
nico de lu atmosfera para la cal ó lu sosa.

Estas breves i idicacio n s  convencerán al Autor de que

(1) La Coiniaion h.ibia dicho ya en la iartruccion popular qus 
publicó |toru precaver»« ilc la citcarlaüna.quc l u  fumigaciones H  htctf- 
ic a  coalus ciururvtos de cal o de sosa.
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do tenia fnn pora critica el quo subscribió un artículo de] 
Nacional firmdndo** un miembro de la Junta de Hijienc Pú. 
¿/í'cfl.cuandoaJ motivar la pregunta de si algo tonin quo ogregar 
¿  la l§ du erratas que so halla al fin de mi memoria,lo dijo que el 
sentido do cierto» puntos no le permitía discernir si eran do. 
Actos no comuuee de iinpreuUv ó equivocaciones d d  Autor,
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